
Espectaculares procedimiento Policía
co - Militares en nuestra CiudadDetenciones a mano armada en plena vía pública/ allanamientos/ etc. conmueven a la población lacazina

Si bien una de. las caracterís
ticas principales del período de 
gobierno que finaliza en las pro 
xímas horas ha sido el de em
plear todo su aparato represi
vo contra quienes no comulgan 
ccn süs actos o ideas, hasta ahó 
ra les pobladores de nuestra ciu 
dad no habían sido testigos di
rectos de los espectaculares pro 
cedimientos que, con las consi
guientes arbitrariedades, han 
tenido su mayor expresión en 
Montevideo y en algunos pun
tos del Interior, especialmente 
Canelones. Sin embargo ahora 
parecería que quienes coman
dan las denominadas "fuerzas 
conjuntas” en nuestro depar
tamento quieren extender a 
Juan Lacaze un tipo de accio
nes qu.e, por la forma en que se 
realiza, solo puede conducir al 
desprestigio de las mismas y a 
crear un clima de tensión que 
nadie, absolutamente nadie, de 
sea.

Desde la tarde del domingo 
basta ayer se han venido desa
rrollando una serie de hechos 
(que detallamos más abajo) que 
así parecería indicarlo. Segu
ramente se argumentará que se 
trata de realizar investigacio
nes tendientes. al descubrimien 
to de presuntas vinculaciones 
locales con el movimiento sedi
cioso. Sin embargo no creemos 
que para ello sea correcto, por 
ejemplo, que prácticamente se 
secuestre a un ciudadano en la 
vía pública armas en mano, se 
utilicen varias decenas de efec 
tivos del ejército para allanar 
domicilios de pacíficos vecinos 

y se maltrate a personas de pa 
labras y hechos, etc.

La angustia que se lleva a 
muchos hogares, el manoseo pú 
blico que se hace de honestos 
vecinos y teda una serie de ací i 
ludes que dejan mucho que de
sear de nuestras autoridades no 
ha pedido menos que producir 
una ola de repulsa en nuestra 
población que alarmada contení 
pía hasta que punto en nombre 
de la libertad y la democracia 
se pueden cometer todo tipo de 
atropellos.

Indudablemente para, un sim 
pie observador no escapará que 
todo esto tiene un evidente fin 
político; o sea el de tratar de 
mezclar nombres de personas y 
de organizaciones progresistas 
de nuestro medio con métodos 
y con movimientos con los que 
nada tienen que ver.

Hace algunos días un cono
cido profesional de nuestro de
partamento y destacado dirigen 
te del Partido Nacional nos de
cía impresionado por lo que ha 
bía visto, que el campo de con
centración de Punta de Rieles 
era lo más parecido que había 
conocido a uno de los de la Ale 
manía de Hitler.

Y lo que hoy vemos en Juan 
Lacaze avala todo lo que hasta 
el momento ha sido dicho en la 
materia.

Es indudable que todo puede 
pasar en nuestro Uruguay bajo 
el régimen pachequista de hoy 
o el bordaberrysta de mañana.

SECUESTRO EN PLENO CEN
TRO Y CASTIGOS CORPORA- 
LES —
Todo esto comenzó cuando ató 
nitos vecinos de la calle Lava- 
lleja del Barrio Jardín presen
ciaron como en la media tarde 
del domingo cuatro personas 
armas en mano descendían de 
un coche blanco matriculado en 
Tacuarembó, que instantes an
tes había andado merodeando 
por el lugar, y rodeaban a una 
persona que circulaba en bici
cleta y revólver al pedio la in
troducían dentro del vehículo 
que raudo partió rumbo a la ru 
ta de salida de la ciudad.

Los presuntos raptores que en 
ningún momento se identifica

r u como pertenecientes a la po 
licía o al ejército condujeron al 
susodichot que es conocido mili 
tanté gremial y que en las úl
timas elecciones trabajara por 
el sector de Vasconcellos del 
Partido Colorado) a una casa 
abandonada en medio del cam
po donde lo dejaron detenido 
algún tiempo junto con un jo- 
vencito que había sido sacado 
pistola en mano de su casa y al 
q’ a- estar por nuestros infor
mes habrían castigado duran
te el viaje.

Luego de permanecer algunas 
horas en el lugar se partió con 
rumbo desconocido obligando a 
ambos a echarse en el piso del 

’ coche y cubriéndolos para que 
no pudieran ver adonde se les 
llevaba. Los cuatro hombres 
que, reiteramos, en ningún mo
mento se identificaron final
mente hicieron bajar a ambos 
en las puertas del cuartel de 
Colonia adonde se les introdujo. 
Allí se les sometió a interroga
torio y finalmente al que había 
sido impectuosamente detenido 
en la calle se le pidió disculpas 
admitiéndose que se había co
metido un error. Sobre el res 
tante desconocíamos la suerte 
corrida al cierre de esta edición.

Mientras todo esto pasaba fa 
miliares y amigos del primero 
de los nombrados vivían horas 
de angustias llegando incluso 
a pensar que podría haber sido 
víctima del tristemente famoso 
“Escuadrón de la Muerte”.

Esta se constituiría en la prí 
mer arbitrariedad de los. proce
dimientos que posteriormente 
en la mañana de ayer se reali
zarían en Juan Lacaze.

INCURSIONAN EN “LA IN
DUSTRIAL” Y SACAN UN 
OBRERO —

Efectivos armados entraron en 
las primeras horas de la maña 
na de ayer a. la planta textil de 
“La Industrial” y ante sus com 
pañeros de sección procedieron 
a detener y revisar en el mismo 
lugar de trabajo a un obrero al 
que condujeron detenido.

APARATOSOS DESPLIEGL ES
En otros lugares de la ciudad 

en tanto gran cantidad de efec

tivos militares, secundados por 
la policía leeal, haciendo osten ■ 
tación de gran número de armas 
se dedicaban a irrumpir intes- 
pectivamente en diversas casas 
de familias mediante aparato
sos depliegues. Al cierre de la 
presente edición se mantenían 
detenidas a varias personas.

REPERCUSIONES EN EL OR
DEN GREMIAL —

Tcdos estos hechos, especial
mente la incursión en el esta
blecimiento textil, tuvieron in
mediatas repercusiones en el ám 
bito gremial. Sobre las movili
zaciones realizadas no podemos 
dar cusnta por cuanto las ac
tuales restrigeiones en materia 
de información así lo prohíben.

PELIGROS X OSTENTACION 
DE ARMAS —

El signo más destacado de to 
dos los procedimientos que du
rante los dos días últimos tie
nen conmovida a la población 
de Juan Lacaze es la abundante 
ostentación de armas que rea
liza les efectivos que participan 
en estos operativos. Solo para 
revisar de armas a una perso
na o pedirle documentos se lé 
coloca en posición de “reo” 
apuntado por metralletas y 
otras armas, así como para efec 

tuar algún allanamiento se apun 
ta con las metralletas a cuan
ta persona o vehículo pasa cer
ca del lugar.

Esta, innecesaria y aparatosa 
exhicibición puede derivar en 
cualquier momento en algún ac 
cidtnte irreparable.
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